Me va a costar un poco

El BAH ha sido uno de esos ciclo que algunas personas dicen que hay en la vida. 9 años. Un ciclo enterito en el que mi vida, aunque con oscilaciones importantes, ha girado en torno al BAH. He sido Dani el del BAH (uno de ellos, claro, jejej) durante todo este tiempo: el BAH me ha dado nombre y cancha para correr, para aprender, para vivir. 

Yo no se si en el futuro habrá ciclos en mi vida más intensos y ricos que el BAH, ¡ojalá!, pero el caso es que en este he pasado etapas importantes de mi vida, algunas veces más acompañado por la gente del BAH y algunas menos. Pero el BAH siempre ha sido un espejo bien vivo en el que verme reflejado, con el que contrastarme, en el que sentirme en casa, pero en el que poder cuestionarme en grupo, dudar en grupo. Y por lo tanto, un sitio en el que aprender y crecer.

Probablemente, esta ha sido para mí la capacidad más importante que hemos conseguido construir en el BAH: la capacidad de dudar y de inventarnos nuestra propia forma de hacer las cosas, en grupo.Y de hacerlo sintiéndonos junt@s. Hemos conseguido, al menos durante espacios de tiempo más o menos amplios y más o menos en continuidad, un proyecto vivo y un grupo inteligente, que sabe plantear sus propias preguntas y construir sus propias respuestas... JUNT@S. Un espacio social colectivo donde lo importante es hacer cosas bonitas junt@s... 

A ver si me sé explicar, porque esto me parece importante: el BAH se sostiene porque es un proyecto bonito. No se si pensaréis como yo, pero muchas veces me he preguntado por qué el BAH genera tanta emoción entre la gente que forma parte de él, por qué la gente que está en el BAH lo siente con tanta intensidad como algo propio, y como algo muy valioso a lo que hay que cuidar y alimentar. Muchas veces me ha extrañado porque, me vais a perdonar, pero muy a menudo el BAH es un auténtico rollo: horas y horas de reuniones, correos electrónicos, tablas de excel, documentos, comisiones... ¡para conseguir cuatro remolachas arrugadas, dos puerros subidos a flor, y una lechuga mustia! Sabéis que exagero... un poco, pero a veces es así. 

¿Y por qué la gente sigue haciendo todos estos esfuerzos y con tanta ilusión? Desde luego, yo creo que no es por conseguir verdura ecológica barata... eso si que no. Yo creo que la gente lo hace porque es un proyecto bonito. En el que se puede construir nuestra vida en común, hacerla nuestra. Un proyecto en el que en la práctica construimos la autogestión, día a día, a nuestra manera, desde nuestros condicionantes, y JUNT@S. En el que demostramos, disfrutamos y celebramos que se puede vivir, en cualquier espacio y durante un tiempo relativamente prolongado, más allá de la lógica del capitalismo y de su infalible Ley del Valor.

Y esto, en la sociedad en que vivimos, no es nada común: entre la mediocridad y la miseria cotidianas de la vida asalariada en la ciudad postindustrial, y la mediocridad y la miseria cotidianas de proyectos falsamente transformadores que se construyen solo en la diferencia respecto a lo que tienen más cerca, sin transformar nada, ni en las propias vidas ni en el entorno social. El BAH ha abierto entre la miseria cotidiana espacios en los que un@ se siente viv@, transformando, creando la propia vida. Espacios limitados, pequeñitos, imperfectos, parciales, precarios, efímeros, confusos, a veces ambiguos... pero apasionadamente interesantes. Momentos y espacios bellos y vivos.

Yo, de estos nueve años de convivencia en el BAH, me quedo con esto. Cuando la desconfianza y los debates muertos sobre dogmas de fé consiguieron bloquear nuestra voluntad de crear junt@s nuestro propio camino, me puse tan triste y me sentí tan cansado que tuve que buscar otros proyectos en los que volcar mi energía. Pero no sabéis lo que me alegro de que tanta gente sigáis con ganas de seguir buscando y construyendo cosas bonitas, nuevas preguntas y nuevas respuestas, formas de vivir nuestra vida junt@s alrededor del BAH. Y lo que me alegro de que haya tantas ganas de celebrar este décimo aniversario y de hacer de él algo bonito. 

Mucho ánimo y muchas gracias por seguir ahí. Yo no podré compartirlo con vosotr@s, pero me siento muy cerquita de toda la gente que estaréis por allí.

Para cerrar esta carta, igual demasiado larga, como siempre, voy a retomar un párrafo que nos prestó Italo Calvino de la mano de Luis, compañero de los primeros tiempos del BAH y de otras muchas cosas, para abrir el libro que mucha gente llamó “el libro del BAH”. Un párrafo que para mí resume muy bien lo que me parece más valioso de la experiencia del BAH:

El infierno de los vivos no es algo por venir; hay uno, el que ya existe aquí, el que habitamos todos los días, que formamos estando juntos. Hay dos maneras de no sufrirlo. La primera es fácil para muchos: aceptar el infierno y volverse parte de él hasta el punto de dejar de verlo. La segunda es arriesgada y exige atención y aprendizaje contínuos: buscar y saber reconocer quién y qué, en medio del infierno, no es infierno, y hacer que dure, y dejarle espacio.

Dani, en Aldeanueva de la Vera, a 25 de mayo de 2010

